
 

La fe en la resurrección   
nos abre a la comunión fraterna  
más allá del umbral de la muerte.                                        

(RdV 24) 

 
 

 
Hoy, 28 de febrero de 2024, a las 04.11 (hora local), 

en el Hospital Santa Catarina, San Paolo – Brasil,  
ha concluído su vida terrena nuestra hermana 

MARIA EUGENIA, Hna. MARIA ÁUREA PEDROZA,  

de 88 años de edad y 63 de vida religiosa. 

 

 
 
Al encomendar a la misericordia del Padre nuestra Hermana escuchamos resonar las 

palabras del salmista en la liturgia de hoy: Yo confío en ti, Señor, y te digo: «Tú eres mi Dios, mi 
destino está en tus manos». Palabras que reflejan el testimonio misionero de Hna. Eugenia como 
Pastorcita fiel y alegre en cada momento de su vida. 

María Eugenia nació el 10 de junio de 1935 en Canhotinho/Pernambuco – Brasil y fue 
bautizada el 30 de junio del mismo año en la Parroquia San Sebastián, en su ciudad natal. Ingresó a 
la Congregación el 28 de junio de 1958 en Caxias do Sul – Av. San Leopoldo y vistió el hábito religioso 
el 03 de septiembre de 1959. Entró al noviciado el 01 de febrero de 1960, emitió la primera 
profesión el 02 de febrero de 1961 y la profesión perpetua el 02 de febrero de 1966, siempre en 
Caxias do Sul – Av. San Leopoldo. 

Desde la formación inicial Hna. Eugenia es descrita como una Hermana de piedad profunda, 
humilde, trabajadora, paciente, dócil, responsable, generosa y de inteligencia práctica. Después de 
la primera profesión permaneció dos años en Caxias do Sul – Av. San Leopoldo y luego desempeñó 
el ministerio pastoral principalmente en el ámbito de la pastoral familiar y como superiora en 
algunas comunidades: 1963 en S. Pablo – Jabaquara “Instituto Divina Pastora”; 1967 Porto Alegre – 
Medianeira; 1972 Porto Alegre – Murialdo e 1975 Redenção do Araguaia. 

En 1960 dedicó un tiempo a los estudios en San Pablo – Jardim y luego retomó la misión: 
1983 S. Pablo – Butantã; 1984 Maceió; 1992 Ceilândia; 1999 Recife; 2002 Tupanatinga; 2018 Mutuca 
– Pesqueira; en el 2022 permaneció tres meses en Maceió y luego retornó a Jardim – San Paolo. 



En el 2023, después de 62 años vividos en la misión, debido a su salud delicada es transferida 
a la comunidad San José, donde fue cuidada con premura y siguió viviendo con alegría su ser 
Pastorcita. 

Un sacerdote narra: He tenido la oportunidad de testimoniar su celo apostólico, su entrega a 
la misión y su presencia llena de serenidad, profunda y comprometida con el Reino de Dios, en el 
servicio a las ovejas que el Señor le ha concedido servir. Agradezco al Buen Pastor esta presencia, 
que en la sencillez revelaba fe y esperanza, con la disponibilidad a escuchar su voz, convirtiéndose 
en comunicadora de esta voz del Señor de su vida y de nuestra vida. 

Las Hermanas la describen así: La Hna. Eugenia no escatimaba esfuerzos dondequiera que 
iba, sobre todo en las periferias y en las zonas rurales. Su lema de Vida Consagrada era cumplir la 
voluntad de Dios, imitando a Jesús Buen Pastor; ella visitaba, acogía, amaba las personas y los 
lugares por donde pasaba. Hermana sencilla, silenciosa, de oración y sincera en las relaciones 
comunitarias y pastorales. Ha sabido captar la realidad, los sentimientos y las devociones de la gente 
y de la Congregación, transformándolos en canto. 

 La Hermana Eugênia fue una Pastorcita de gran ardor misionero, catequístico, litúrgico, 
bíblico. Era una verdadera artista: cantautora, pintora, modista refinada... dones siempre puestos 
al servicio de la evangelización en el ministerio pastoral. 

Amaba su misión y su vocación. Sin dudas que del cielo continuará cantando: “Pastorcita, 
qué hermoso es este nombre! El Buen Pastor hoy nos pide mucho más, discernir los signos de cada 
tiempo, con Alberione, en la intimidad con el Padre” (ella es la autora de esta canción escrita con 
ocasión de la celebración de los 70 años de fundación de nuestra Congregación).  

Nuestro agradecimiento a las Hermanas de la Casa San José y al personal que trabaja en la 
comunidad, que en el último año han cuidado con amor y dedicación a Hna. Eugenia. 

Damos gracias al Buen Pastor por el don de la vida de Hna. Eugenia, consumada por el Reino 
hasta el final, y pedimos a esta Hermana nuestra que interceda para cada creyente un corazón 
humilde y activo para testimoniar el Evangelio. 

 
 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

 
 
Roma, 28 de febrero de 2024 
Santos Mártires de Alejandría 


